| único en 


e años, es sólo com= 
rt niño. En Rim- 

en Mozart, el procest 

á siendo slempre un 
6mo explicar esta. pleni- 
madurez, esta complejl= 


RSE 
ya 
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Rimbaud nucló en 1854 en Char= 
Jevillo (en Las Ardenas). Su padre 
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briento se ye obligado a regresar a 
'Charleville por entre las tropas ale= 
manas enemigas (1870), Pero ape=, 


/ mas llega a su hogar, vuelve a es- 


caparse y con el dinero que obtie= 
"me vendiendo su reloj llega: otra vez 
a París. Es el año de 1871, Hacia 
esta época, es declr a los dlez y sle- 
te años, habla escrito ya algunos de 
sus mejores. poemas, entre ellos 
acaso. el poema 
oca En todo el simbo= 
o. ts París, Rimbaud 
te Polo ipldamente con Un ¡ru 
po de poetas, de pintores y de crí- 
a las reuniones l- 
terarlas en casa de Theodore de 
Banville, verdadero niño prodigio en 
medio de estos: doctores, del arte, 
“Asombró entonces. estos círculos 
franceses con. sus perturbadores 
poemas de Infancia. Pero el niño: se 
dedica sólo/a la poesía. Su vida se 
día más bohemia y tem= 


*El Barco Ebrio' 


+ cos, y asis 
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Al salir del 


lE, 


E 


dE 


Rimbaud no sólo descon= 
obra, creada en tres inten= 
de intuiciones, Su vida ex- 

mpeldías de niño, el enig- 


y el objetivo comerclan= 
'Harar, ese mismo silencio del 
partir. de los dlez y nueve 


el 
mento rebelde y aventurero. Los 
jos: que vive con los, suyos. 
de su abuelo materno, Ni- 
'Culf, están marcados por loa 
-phoques de su carácter con- 
ente famllar, Déxde mi 
Rimbaud quería romper todo el 

idro burgués. Una indómita pa- * 
de libertad, de desenfreno, lo 
'A. los: diez y sieto 
fuga de su casa y llego, hns= 
Pero su familia Je hace 
a la fuerza, El Joven poe= 
ta vuelve fugarse, llega nueva» 


[a a Bruselas; llama a Rimbaud 
se le reune. Pero, al Megar a 
Rimbaud decide obando-= 
camarada. Así se lo ma- 
y Verlaine, después de un 
discusiones y bebidas, dispa= 
dos tiros de revólver sobre el 
'ártista adolescente. Rimbaud, lge- 
. ramente herido en un brazo, ya al 
hospital Saint - Jean, en la misma 
eludad, y Verlalne va a la prisión 
'en Mons. Es entonces cuando Rim- 
baud escribe “Una Salsonen En- 
fer”. Poco después deja de escribir 
para siempre, Tenía entonces diez y 
mueve años, Así se clerra su-clclo 
"poético y se abre el ciclo de sus 
Írandes ayentures y de sus gran= 
hospital 
- Jean en Bruselas, la auto- 
belga lo expulsa del país. Vía= 
a 


el ejército holandés, (pero 
“ambas veces), viaja con un 


tp 
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sas explomciones. En el año sighlen= 
te, en Etiopía, vivió con una ablsi- 
nía y se dedicó a negociar en café. 
Algún tiempo después (1887) hizo 
una excursión casi inverosímil, for= 
mando una fabulosa carayana, pa- 
Ta vender fusiles de contrabando a 
'Menélik, rey de Choa, pero como el 
negocio no le reportó las ambiclona= 
das ganancias, hubo de dedicarse a 
trabajar como exportador de café 
y de cueros (1893 - 1890), Mientras 
él seguía esta extraía vida erran- 
te de ayentura en aventura, olvi- 
dando y despreciando su obra poé- 
tica, Verlaine, publica en París — 

186) us, Muminaciones”,-..ODrA. 

¡e Rimbaud había escrito antes de 
1874, y el sistema planetario de ln 
poesía francesa empezaba a orga= 
nizarse en torno de su alucinante 
obra, En 1890 Rimbaud sufrió una 
graye caída: de un caballo, que re= 
veló la existencía de un tumor en 
la pierna derecha. Transportado 
desde Harar en litera, durante lar= 
gas Jornadas, se embarcó finalmen= 
te hacía Francia. Liégó a Marsella 
e-ingtesó inmedintamente al hospl= 
tal de la Concepción. Allí le fué am- 
putada la plerna. Después, una vez 
salido del hospital, se reune con su 
familia en Roche, pero la enfer- 
medad continúa su curso y decide 
viajar nuevamente a Marsella, y allí 
muere, poco después, en 1891. Su 
hermana ha relatado cómo pasó 
Rimbaud sus últimos instantes, en 
medio de los delirios dé la droga que 
sele administraba para calmar sus 
atroces sufrimientos. Así termina, a 
los treinta y siete años, esta ex- 
traña existencia, semejante, según 
"se anotado con frecuencia, semejan- 
te en sus tumbos a la del “Barco 
Ebrio”, ese barco fantasma que, r0= 
tas las amarras, se interna “mar 
adentro, a la deriva y a la aventu- 
ra, en cuyo sonámbulo viaje, con 
su fracaso final al regresar a los 
“viejos parapetos” de Europa, el 
poeta hizo inconsciente la profesía 
de su propía vida. 


En la mínima obra de Arthur 
Rimbaud (apenas-unas doscientas 
páginas) dejando de lado sus pro- 
as y versos. de estudiante —que 
sólo «presentan interés por la edad 
del poeta y como lejano anteceden» 
te lírico— pueden distinguirse tres 
partes diversas: los primeros poe- 
mas verdaderos, escritos de 1869 y 
1870; los poemas en verso de lo que 
ya pudiera llamarse su “madurez”, 
es decir, los versos escritos en 1871 
y 1872 y, finalmente, el conjunto de 
sus prosas poéticas contenidas en 
"Les Tiuminations” y “Une Salson 
en 1889 y 1870 se encuentra ya una 
“gran calidad poética, aunque es vi- 
sible la influencia del último ro- 
mantícismo y del Parnaso. La In= 
fluencia del Hugo visionario y del 
Baudelaire rebelde es especialmen- 
te clara. Pero ya hay en estos pri- 
1ueros poemas un algo personal, un 
fuerte colorido, una gracia especíal 
en el corte brusco del verso, una 
sensación inquietante, A esta épo- 
ea pertenecen, entre otros, “Ophé- 
le" y Le Dormeur du Val”, “Bal 
¡des Perdus”, "Les Eflarés”, eto, 
son poemas creados según la mé- 
inca tradicional, pero entre los 
acentos románticos y la ordenada 
forma está ya amaneciendo un es- 
píritu Incísivo —no exento de amar- 
Kgura— y flota, ya, un perturbador 
perfume. 

Superando influencias y afir- 
mando definitivamente su extraor- 
dinaria personalidad, Rimbaud crea 
luego los poemas que hemos llama- 
do desu “madurez” (1871 - 1812), 
poemas escritos también en Ja for- 
ma tradiclonal —metro, estrofa, rl- 
ma— pero en los cuales aparece un 
espiritu completamente nuevo. Di- 
ríase que la Inspiración de estos poe= 
mas no tiene antecedente alzuno. 
El poeta, como su famoso barco 
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La Paz, Domingo 28 de Noviembre de 1954. 


ebrio, ha roto las amarras literarias 
y'se ha internado, ebrio también, 
Que esta extraña obra ayuda a crear 
puede interpretarse esta Obra —tan 
fuertemente personal —como. un 
simple fruto del simbolismo, Puede 
Pensarse, más el movimiento sim-= 
bolísta, Es clerto que Rimbaud. re- 
<lbe la influencia del primer: sim 
bolísmo —especlalmente de Verla(» 
ne— pero toda la creación lírica de 
Rimbaud da la sensación de ser 
una prodigiosa intuición. La intul= 
ción de un niño, de un adolescente 
tuminado. En todo caso, conscien= 
te o. Inconsclentemente, Rimbaud 
“lleva. eh, gus ¿POCmAS -a, su máxima, 
expresión numerosas tesis simbo= 
listas: la tesis de las corresponden= 
clas, ya esbozada por Baudelaire, 
correspondencias de colores, soni= 
dos. perfumes, formas; la tesis de 
que sólo la música —una misteriosa 
encantada y subterránea música, 
puede. revelar el recóndito enigma 
del alma; la tesís de que, lejos de 
un plano rácional, solamente la su- 
gerencia y la Indirecta luz devuela 
ven, dentro del poema, el estado 
anímico ereador; pero, sobre todo, 
como aporte nuevo al simbolismo, 
Rimbaud descarga sobre el lector 
todo el peso del subconsciente, de lo 
inconsciente que está todavía £nfor- 
me en su ser, todo cuanto es sue- 


*ño, “visión”, Iluminación, secreto 


secreto impulso. Por este aspecto, 
Rímbaud es un claro antecedente 
de todos los movimientos poéticos 
posteriores que, como el simbolismo 
y el surrealísmo más tarde, plensan 
¿que el: poeta debe expresar ante to- 
do y casi en la forma de un so- 
námbulo o de un medium, ese mis- 
terloso mundo del subconsciente. 
Los poemas que forman esta se- 
gunda época de Rimbaud (veintidos 
Poemas de 1871, los tres sonetos — 
de “Les Stupra”, diez y slete poe= 
mas del llamado “Album Zutique” 
y una velntena de poemas escritos 
en 1872) sorprenden no sólo por esa _ 
xelterada presencia de lo incons- 
ciente sino también por la diveral- 


la rosa inlerrogante y 
(suspensiva; 
si serena, gozosa, 
y si gozosa, esquiva 
de su luz y su sombra fugiliva. 


Dialoga con extrañas 

figuras melodiosas de su sino; 
“con la voz de las cañas 

que une el vienlo cetrino 

y las flautas sedientas del camino. 


Las espigas conmueven 

la apretada vertiente de su ramo, 
que de rocío llueven 

el diminulo tramo 

del rumoroso pétalo que amo. 


Ausente de claveles 

fueron suyas las rosas desveladas, 
en su pecho de mieles 
dulcemente caladas, 

como si de ella fueran arrancadas. 


* la creación de Rimbaud, 


dad de sensaciones, Ideas, sugeren= 
elas que contiene; él poseía todas 
las antípodas de la inteligencia y la 
emoción. El misterio que rodea estos 
poemas (y de ahí la diversidad de 
Interpretaciones a que se prestan) 
constituye uno de los mayores en= 
cantos; su misterlo es el del hombre. 
Poemas misteriosos y originales, a 
veces directos y crudos, que sor= 
prenden, de. manera más objetiva, 
por su deslumbrante color. Poemas 
como “El Barco Ebrio" —segura- 
mente el más complejo y el más 
importante de los poemas en verso 
de Rimbaud— son una sinfonía de 
Solores. Un vasto y abigarrado cl 
dro en él que todas las sensal 
nes golpean poderosamente el esple 
ritu, La interpretación de este di- 
fÍcil poema —en el chal el barco, 
mismo nos relata sus fantásticas 
aventuras— nos llevaría demasiado 
lejos. Entre los poemas de esta mis- 
ma época está su demasiado famo- 
50 soneto “Vocales”, en torno del 


cual la crítica ha sido tan excesi= * 


va, siendo tal vez solamente un Jue= 
go, un hermoso e intrascendente 
Juego en que el poeta niño da color 
a las letras de su Infantil abeced: 
rio. 

“Les Tluminatlons” y “Une Sal- 
son en Enfer” son dos obras capl- 
tales de la literatura francesa. A 
pesar de su diversidad constituyen 
la tercera época del poeta, Son poe» 
“mas en prosa que Albert Thibaudet 
considera como lo único esencial en 
Maurice 
Nadeou ha mostrado que, según el 
ensayo de Lacoste —basado en la 
grafología de Rimbaud— “Une Sa! 
son en Enfer” fué escrita antes que 
"Les Duminations” y que, por con= 
sigulente, la “Salson” ha pasado 
por ser lo que no es, es decir, una 
despedida y un testamento, El orden 
en que los dos poemas hayan sl- 
do escritos tiene una gran Ímpor- 
tancia para la crítica porque gene= 
ralmente se ha presentado a'Rím- 
baud como el poeta que, llegado 
a los límites extremos de la litera- 


ROSA 


Viene de las remotas 

soledades y ausencias, fregun- 
- (tando! 

a las palabras rolas 

que quiébranla mirando; 

viene a la rosas su rosal sumando. 


“Ablerta en el desvelo 


10h la rosa de cálices humanos!,| 
desemboca en el cielo 

torrentes de veranos; 

y si la toco, ciérrase en mis manos. 


Memoria del fulgor, 

la hiere la alabanza merecida; 
no la cura el amor 

ni la cierra la herida 

la voz de la canción desconocida. 


Oh rosa que no es mía, 

que acaricia su piel y desparrama] 
pétalo de pocsía, 

tremolando en su llama 
inalcanzable y venturosa llama. 
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tura, decidió abandonarla y volver= 
Je las espaldas definitivamente a la 
poesía. Pero tal interpretación sólo 
es posible en el caso de que la “Sal- 
son” haya sido la última obra es- 
erlta por el poeta, En contra de tal 
tesis, Lacoste y Nadeaw plensan que 
la “Saison” fué escrita en 1873 y. 
"Les Hluminations” en 1874, 

Sea de ello lo que fuere, se tra- 
ta de dos obras excepcionales, La 
oscuridad del pensamiento, la dis- 
continuidad de las ideas, la abun- 
dancia de las imágenes y del color 
la misma ríqueza verbal, el conglo= 
merado de intuiciones apenas suge- 
ridas, la variedad de los lemas tras 
tados “sistemáticamente en estas” 
pocas páginas, tan disímiles, tan 
apretadas y tan Intensas —páginas 
febriles escritas con pasión y con 
cólera; con fo pero sin amor según 
se ha dicho; con una arrebatada 
fuerza, y en las cuales el paso de la 
blasfemia a la plegaria es apenas 
natural para este ser alucinado que 
es, al mismo tiempo, un negador de 
toda religión y un místico— todo 
concurre a hacer Imposible su aná» 
lisis directo, Es imposible explicar 
y someter a la lógica habitual este 
lenguaje. encantado, casi siempre 
alegórico, Meno, de difíciles metáfo- 
ras mitad Ingenuas y mitad cere= 
bralizadas, o sintetizar este univer- 
so sin fronteras —universo en ex- 
pansión como el de la física mo- 
derns— en el cual, frecuentemente, 
la falta de Nación y el caos Idiomá- 
tico sirven para traducir ese otro 
caos, el del corazón y la Inteligen- 
cla perpleja, 

¿Qué es, vista en su conjunto y 

no fragmentariamente, la obra de 
Arthur Rimbaud? Es la búsqueda 
de una solución al problema ente- 
ro del hombre, No trata de ser una 
obra literaria más, sino que, des- 
bordando los cuádros de la literatu= 
ya, quiere ser uba moral,'o la reve= 
lación de una experiencia tal que, 
al ser vivida, fJJa una moral y aca- 
so una teología. Esta obra es, tam= 
bién, una forma de conocimiento, 
una Intultiva-manera de transmitif 
un conocimiento aprehendido en 
forma Inmediata. Lo que allí se re- 
vels es el mundo del inconsciente, 
una visión esencialmente subjetiva 
expresada en raptos apasionados. 
Las ideas, .as sensaciones, todo pa- 
sa previamente por esa sensidill- 
dad casi enajenada antes de hallar 
su forma de expresión. Entre la pa= 
labra de Rimbaud y la cosa en sl 
está siempre toda la sensibilidad del 
poeta. La sensibilidad que, al crear 
el poema, recrea la cosa. El poeta 
no aspira ya a una verdad objeti- 
va. En el último simbolismo —co- 
mo en el último idealismo alemán— 
el munco exterior se volatiliza. Lo 
que el pocta entrega es su visión, su 
desequilibrada —y sin embargo tan 
inteligente— visión. Tanto peor sl 
el lector no puede comprenderla, 
Religión, filosofía, moral, senti- 
mientos íntimos, todos los temas po- 
sibles se entrecruzan en estas pá- 
ginas videntes, en las cuales, sin 
embargo, hay algo violento, cruel, 
y atroz, una poesía cínicamente des- 
nuda, voluntariamente amarga y no 
pocas veces monstruosa, La Íntul: 
ción del adolescente preside el na= 
timiento de esta obra. 

“Digo que es preciso ser vislona- 
rio, haceree visionario”, escribe 
Rimbaud en su famosa carta del 15 
de mayo de 1871, dirigida a Paul 
Demenu. Y esta frase, en realidad, 
define su arte, arte de vislonario, 
arte incoherente, dislocado. direc: 
lo pero sin vértebras, reproducción 
instantánea de verdaderos raptos, 
de auténticas “vislones". Este ado= 
Jescente es el poeta visionario por 
excelenela, 

Pero ser visionario es desbordar 
el mundo habitual. Es descubrir un 
otro mundo. Rimbaud entrevé el 
orbe sobrenatural, según piensa 
Ciauae), quien ha asienado una fm= 
vortancia capital a la lectura de 
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Rimbaud en su conversión al cato= 
licísmo. En todo caso, el universo 
de simbolos que se mueve en Rim= 
baud fluctúa entre los místicos y lo 
mítico. Su palabra tlene un algo sa= 
ado. Algo de magia. Esta búsque: 
la insistente de otro mundo —otro 
mundo, ¿pero cuál?— esta conylc- 
clón de que la realidad no es la 
realidad, esta búsqueda de lo Inefa: 
ble, este ocaso de lo absoluto, esta 
tremenda indagación del propio 
sentimiento. todo ello está dentro 
de una órbita religiosa, La. poesia 
de Rimbaud es una esp2cie de me- 
tafisica a la inversa, una teología 
irracional, La fe clega y zigza= 
gucante del poeta abre una Sima, 
religiosa, Hay en su obra un atls- 
bo, realmente visionario, reaimonve 
místico, sobre la otra frontera, s0= 
ha el destico indescifrable del hom= 
re. 

Ona gran parte de la obra de 
Rimbaud está caracterizada por su 
senúdo de la revuelta. Reyuelta. 
contra todo lo existente, Es, por 
excelencia, el poeta de la revuelta, 
“hombre rey sobre la tierra sin dlo= 
ses” como ha dicho Camus. Al prla= 
cípio, la revuelta .e Rímbaua está 
dirigida contra el cuadro burgués 
de la vida familiar; despues, contra 
la sociedad (contr: mujer, muy 
eweclalmente), contra la rutina, 
contra el hombre en general, contra. 
Dios. Si esta rebeldía enlaza su 
obra con la de Lautréamont y con 
la de Baudelaire, el tedio final en 
que ella se resuelve la enlaza tan= 
to con Baudelalre como con Maliar= 
mé Pero es imposible decir el sig= 
pificado último de esta obra, ¿Cris- 
tíianísmo como ha pretendido Clau- 
del? ¿Frenético ateísmo? ¿Sentido 
universal de la revuelta? ¿Contian- 
za en el hombre o desesperación? 
¿Implantación de una nueva:moral 
O supresión de toda norma ética? No 
olvidemos, sin embargo, que esta as 
la obra de un adolescente y que 
acaso, carente de unidad, esta obra 
no posée un único significado sino 
que constituye una serle de aproxí- 
maclones, de intulclones contradlo= 
torlas, de presentimientos en Opo= 
sición, Es posible que el silencio 
posterior del poeta pueda interp 
tarse como una Íntima convicción 
de que la poesía es Inútil por no ser. 
un medio apto para Jlegar a la esen- 
cla de la realidad. El desprecio de 
Rimbaud por su-obra —sea o no 
la “Salson' su último poema— re= 
vela tal yez que el pocta vela en 
ella, posteriormente, un absurdo 
juego y no la cristalización de un 
mensaje. El verdadero testamento 
de Rimbaud es el silencio. Es ln 
confesión de que escribir no vale 
la pena. Su mejor discípulo sería 
el que, er. plena revuelta” “Jontfa 
Dios y contra los hombres, 5 ne= 
gara a escribir, Pero sus harederos 
han hecho todo lo contrario. 

Sus herederos han sido numero= 


“sos. La influencia de Rimbaud so= 


bre las generaciones sigulentss ha 
sido poderosa. Toda la. possía pos= 
terior a 1870 debe algo a este intul= 
tivo sín par. La línea de lberación. 
de Ja poesía, que desemboca Inlolal= 
mente en el verso libre y más tar= 
de en.los surrealistas y en: todos los 
“ismos" se orlglna_ videntemente, 
en gran parte, con Rimbaud. Su Ín= 
fluencia palpita aún muy viva. Pe= 
ro la tendencia de Rimbaud a rom= 
pet las amarras no se reduce al 
campo poético. Su obra parce el 
intento de una nueya moral, Una. 
moral esencialmente libre. en la: que. 
todo está permitido. La aventura, la: 
búsqueda de lo nuevo y de la expe= 
riencla inédita, una emancipatión: 
completa, con la liberación de todos 
los. sentidos, de ahí su única nor= 
ma, 

Ha existido, sín duda, el “mito” 
Rimbaud. Nadie que se prestará más. 
para ello. Hacer una leyenda de su 
vida y una mistificación de <u obrá 
era tarea muy fácil. Desde el mo- 
mento mismo de su muerte y aún 
ante, la leyenda se apoderó de vi- 
da y obra. Su hermana Isabel: hubo 
de rectificar no pocas fábulas, tra= 
tando a su vez, eso sí, de hacer una 
fábula a la inversa, esto, es pré= 
sentando un Rimbaud normal, bur= 
gués y Sulcloso. Pero la fama de 
Rimbaud ha crecido simultánea-, 
mente con su mito. Desde hace. 
ochenta años es bien visto admirar 
a Rimbud. Disentir equivaldría a. 
ser fulminado, por todo espíritu 
“avánzado", Negay a Rimbaud, como 
ha hechorecientemente Etlemble en 
su implacable libro titulado “El mi= 
to de Rimbaud" es injusto y es 
errado. Pero un análisis directo lle=. 
va a la conclusión de que sólo. “El 
Barco Ebrio" —entre sus poemas en. 
verso— es un poema excepcional; 
quedan también sus prosas sorpren= 
dentes, pero reconozcamos también 
que no todo allí es poesía, Y que no. 
todo allí es grande. Si es fácil 
blar de la “Empresa sobrehumant 
de Rimbaud, es más difícil explicar 
en qué consistió ella y por qué tiene 
el alcance que se le ha dado, Exis- 
te el hecho extraño —pero todo en 
Rimbaud es extraño— de que la 
importancia de este poeta as mayor 
que la importancia de su obra, Pie 
Jado un límite a la admiración por 
Rimbaud y reconociendo que €l g8= 
nio no es siempre genlo, lo élerto 
es que su pocsía perdurará como 
una de las más importantes y per= 
turbadoras de todos los tiempos. 
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men anstedad y tamtién mie- 
do a medida que sus sandallas 

enmadejaban leguas. Pero, por 
encima de todo, el presentimiento 
de encontrar a su padre lo ponía 
feliz, Estaba seguro que en esta. su 
Primera salída de la aldea, se daría 
de cara con él. Claro que no re- 
cordaba cómo era, pues se fué de- 
Jándolo demasiado pequeño, .cuando 
apenas gateaba por los aledaños de 
la chosa, 

Así, pensando sin querer en su 
prorgnltor, ahora caminaba prendi- 
do de la sombra que su madre des- 
Parramaba a lo larro del sendero, 
O ya pegado a los talones de ella 
para no quedarse rezagado, mien- 
tras el corazón le trinaba en la lm- 
pida pupila del amanecer andino, 

Fermín Charapa, alumno del se- 
fundo año en la escuelita de Slella- 
bamba, íba rumiando la historia 
que muchas noches Junto al fogón o 
en los descansos de las faenas agrí- 
colas le narrara Cotalina Huanca, 
No, Hilario Charapa, su marido, no 
dos había abandonado por cobarde. 
“Tuvo que fugar a consecuencia de 
que el hacendado del fundo colin- 
dante con el ayilu le imputó el ín- 
cendlo de un cabadal, y todo, todo, 
por quedars> con el rebaño de ove- 
das. Que el autor del amago fuera 
el mismo vástago del mestizo, 
no Importaba; era cosas de niños 
Kraviesos e intelígentes: pero al- 
gulen debía responder por los daños 
y se lo escogió precisamente a él, 
Kebido a su malquerencia con el 
mayordomo y a su pretensión de 
aspirar, inclusive, n vestir como los 
amos. 

—Mamay —dijo, deseoso de enta- 
blar charla— ¿y cómo, pues, se es- 
capó? 

—Cómo, ¿lo olvidaste? Esa no 
he se presentaron varios peones 
cuando ya estábamos por acostar= 
mos. Violentaron la puerta y se le 
echaron encima del Hlario para 

amarrado, El se defendió 
y después de dejarlo tieso de un ba- 
lazo al mayordomo, que era el cabe= 
ella, salió disparando por el apris- 
co, perdiéndose en la negrura del 
campo. Desde entonces, nada supo 
de su paradero, 

Pero... — Insistió — queriendo 
hurgar mayores detalles, 

Ella enmudeció ante el recuerdo 
muento. Fornín caló Uámbiéa £es 

. calló también re- 
plegándose en sí mismo. SÍ, era pre- 
ferible imaginar la cludad'a la que 
he estaba acercando y de la que tan- 
o oye hablar. Y poco a poco se 
fué sumiendo en un mundo de fan- 


tesías, acunado por el trote chas- 
Queante, menudo, que goteaba tem= 
bloroso en el palsaje, — 

Cuando el sudor marcaba en 58 
cuerpo una dura jornada y empeza= 
ba a consustanciarse con el latido 
polvoriento del camino, lo sacó de 
la abstración un extraño rumor, y. 
a la distancia se barajó el perfil de 
la ciudad soñada. Los viajeros lle- 
garon a la explanada desde donde 
se la contemplaba, al fondo, en to- 
da su grandeza. 

Largo rato permaneció aboorto, 


EL DIARIO 


minado sitio y señalándolo pregum= 


16; 

—¿Qué hay allá? 

—¿Dónde? 

—AlIó, pues. 

,, Es San Pranelsco. Alí ha. 
cen el baratillo, 

—¿Y qué es eso? 

—Zonzo. Una feria cada sábado, 
como hoy. En esa Plaza venden 00 
sas nuevas y viejas, barato nomás, 

—Vamos. 

—No. Primero tenemos que ir al 
Mercado a vender estas papas —s 


SS 


ao” 


en actitud contrita, frente al impo-= 
nente panorama. Las calles tiradas 
1 cordel, o ya sinuosas esos espacios 

lertos moteados de verdor y, sobre 
todo, esa floración de tejados rol= 
zos, subyugaban el espíritu, Luego 
sus ojos se prendieron de un deter- 


CON GABRIELA MISTRAL 
EN NAPOLES 


por ALONE — 
“Alone”, pseudónimo que corresponde al renombrado erftico 


chileno Hernán Díaz Arrieta, emite, en este reportaje sobre Gar 
briela Mistral, conceptos altamente justos y halagadores sobre la 
obra de nuestra compatriota la escultora Marina Núñez del Prado, 
Los reproducimos en el propósito de que sean conocidos por nues- 


tros lectores. 
¡ 
h 
todas las dueñas de casa 
del mundo de Eo y el otro 
¿y peso al prestigio del 
[H6bel, Gabriela Mistral tenía gran» 
¿des dislnitades con su cocinera. | 
embargo, en eso terreno ella 
¡desplegaba también una larga pa- 
¡elencia. Uma paciencia hecha de 
¡amor a 10s humildes, más clerta ro= 
¡signación fatalista ante los proble= 
mas de índole doméstica. La varia 
volección de sus empleadas italia 


),. Todo lo cual, por lo demás, resul» 
fiaba fáciL y era posible, gracias a 
orís Dana. Dorís Dana es una crla- 
fura especialmen! 


porque el de Angel de la Guarda no 


de Norteamérica, ni hacerle a 
lptra persona la vida tan amablo co- 
Elo glla eo la hace a Gabriela, Do- 
kis Dana, foven, alegre, dinámica, 
fon una cabeza pareción a la de 
¡herine Hepburn, es escritora, 
ela automóvil, conoco las ca= 
sube y baja sin perderso par el 


Y 


torno suyo, se barre, se arregla, 
sacude y, a la hora de rigor, ofreos 
el desayuno, el almuerzo, las onoa, 
la comida. Milagros de Doris Dana. 
Mas, con toda su naturaleza tatr 
matúrgica. Doris Dana no podía 
pedir que, a menudo, la cocinera 
Talara. 


Nada: que había desaparecido, 
Gabriela recibía la 


se dominaban cambiantes aspectos 
del golfo napolitano, 

El “maltre”, que conocía ya a “la 
señora del Premio Nóbel”, acudía 
a recibir órdenes, Una seña de Do- 
rís atraía a los músicos, y, junto con 
el primer plato, dos violines y tres 
voces alzaban en el aíre alguna can- 
ción de las que poblaban, hasta vol» 
verla tenso, la atmósfera del melo 
dioso puerto. Recuerdo que había 
entre ellos algunos escapados de co- 
media, que yo parecían ser músicos 
itallanos, sino estar representando 
el papel de músicos italianos, de tal 


Byron, 


exíticos: “atados 


movelas, obras teatrales o blogra! 
que especula sobre la vida, Fue 


Jácida, curlosa y apaslona: 


PAUL 


¿QUE ES UNA OBRA MAESTRA? 


[O podemos pens8r sl no tenemos tiempo de leer, ni sentir sl nos ha- 
amos emocionalmente agotados, ni erear con materiales delexna- 
bles lo llamado a durar. No podemos coordinar lo que no tenemes,| 
¿Qué es una obra maestra? Nombremos unas pocas. Las “Odas” y 

las “Epístolas” de Horacio, las “Erlogas” y las “Geórglcas” de Virgille, 
¡al “Testamento” de Villón, los “Ensayos” de Montaigne, las “Fábulas” 
de La Fontaíne, las “Máximas” de La Rochefoucanld y Le Bruyére, las 
*Florea del mal" y los “Diarios íntimos” de Boudelaire, los poemas de 
ope y Leopardi, las “Huminaciones” de Rimbaud, y el “Don Juan” de 


Un catálogo así revela a su autor. ¿Qué hay de común en el pensa- 
ilento de estos doce escritores? El amor a la vida y a la naturaleza; la 
¡mo creencia en la Idea de progreso; el Interés por la humanidad, mezclado 
son el desprecio de ella, Todos están con lo que han dicho de Palinuro los 
la tierra”, Ellos sin embargo son más adultos y menos 
románticos que Palínuro. Así estas obras maestras (la mayoría de ellas 
eumbres altas de segunda fila) reflejan, blen lo que él babría querido ser, 
blen un ser que teme confesar, Lo gustaría haber escrito “Las flores del 
mal” o “Una estación en el Inflerno” sín ser Rimbaud ni Baudelafre, esto 
es, sín su sufrimiento mental y sin haber sido pobre o enfermo, 

En punto a sentimiento, estas obras maestras contienen el máximo 
dle emoción compatible con un sentido clásico de la forma. 

Observad cómo están escritas; muchas de ellas 
primidas, fruto de naturalezas reflexlvas y contemplativas, prosa o poe- 
sía de gran belleza formal y economía de la frase, Entre la lista no hay 
y la poesía que Incluye es del orden 
elegidas por un hombre que lo que 
más estima en el arte es el destilado y oristallzado de una Imaginación 


11 breyes y com-| 


N UTRICO: 


indicó el atado que llevaba en la 
espalí 

Dejando el repecho donde per= 
manecieran, se vaclaron al camino 
carretero. Pronto, casí bruscamen= 
te, se vieron inmersos en el pulso 
urbano, El niño, acobardado, am= 


manera ponían los ojos, echaban 
la cabeza atrás y movíanse, con pa= 
20 de balle, acercándose a las mesas, 
o alejándose, extáticos, poseídos de 
Ja delicia de cantar, ebrios de rit- 
mo y cadencia. Extasis y ebriedad 
de los que salían oportunamente 
para inclinarse ante la “signorina” 
que los gratiflcaba. Todavía, des- 
pués de dos años, tengo en el oído 
cierta “rola, colomba blanes, vola”, 
que fnundaba los balnearios de la 


al fondo Capri e Iachia, perfecta» 


que los días brumosos —! 
hay durante el verano, en Nápol 


E 
a 
EH 
hu 

E 
4d 


una residencia antígua, de altas 
techumbres, compuesta de cuatro 
plezas: una destinada a ofícina del 


Consulado, después un “ltving” 
pacioso, que servía de comedor o 


sala de recibo, donde también po- 

sl y por Til dormllano de Our 
y por 

briéla, en la esquina, y, dando vuel- 

ta, el de alojados: cada habitación 

con grandes puertas a la terrara 

gotaba de independencia y de la 


Creo que sin la Intervención prov» 
denclal de Doris, la ruina habría 
sido Inevitable; porque contra los 
“apuros” de los viajeros más o me- 
nos extraviados, no hay Premio Nó- 
bel ni dólares que resístan, 

Un día apareció un huésped de 
categoría. una mujer silenciosa, 
go hermética, de fisonomía intensa: 
la escultora boliviana Marina Nú= 
ez del Prado, amigo de Doris, ad» 
mmiradora de Gabriela; durante esa. 
temporada iba a hacer un exposi= 
ción en la Blenale de Venecia, Ha 
blaba poco; pero observaba mucho, 
con esa fijeza ocular casi tangible 
del artista plástico, que aprecia con: 
tornos, mide volúmenes y le hace a 
uno sentir sus miradas en la bóveda 
craneana o deslizársele por las mb» 
Jillas, como sí ya se las convirtiera 
en yeso. En unas cuantas sesiones 
le hizo a Gabriela Mistral una ca. 
beza alucinante, a grandes trasos, 
con la pura expresión tan vigorosa 
que una vez me dejó largo rato 
aguardando. Esperaba que Se mar= 
chara Gabriela, y ella permanecía 
ahí: la veía desde mi dormitorio, 
por el espejo, de ple en el suyo. Ex- 
trañado de que no se moviera, me 


“asomé: era la escultura ya terml- 


nada y puesta sobre una mesa, co- 
mo un fantasma. Dorls no podía 
acompañar siempre a Gabriela, te- 
nía su casa en Nueva York, y otro 
Auto allá: es una Joven de familia 
rica, que no recibe, por cierto, r6- 
muneración de secretaria: admira a. 
Gabriela y la acompaña cuando y 
donde puede; es un caso prodigioso 
de espontánea abnegación fillal. Un 
día necesitó marcharse. Gabriela, 
sintiéndose sola, le escribló al Pre= 
sidente de Méfico, diciéndole que le 
hacía mucha falta Palma Guillén, 
Otra secretarla que tuvo y que des- 
pués fué Embajadora de Méjico en 
Suiza. Pedía que se la mandaran 
cerca. La respu tardó poco: 
Palma Guillén, agregada cultural de 


Después del mediodía ingresaron 
5 la Plaza en cuyo perímetro 8 reg- 
lizaba el “baratillo”, Sobre mesas 

icas y en llenzos extendidos en 
el suelo se exhibían para la vente 
cacharros y enseres nuevos, vesti- 
dos usados, flerros, frutas, dulces, 
Comestibles, ete, en pintoresco y 


CUENTO. 


por 
RUBEN S. GUEVARA 


polícromo ablgarramiento, 

El niño se paraba aquí, allá, a 
pequeños trechos, con ls boquita 
ablerta; maquinaimente se dejaba 
arrastrar de la mano, topeteándoso 
con grupos de paseantes, 

—Mamay, mira qué lindo —se- 


Méjico en Roma, Iba poco después 
a llevárselo, reemplazando en Ná- 
poles a Dorís Dans. Ganaba en su 
puesto más de lo que percibía Ga= 
briela. Por sus relaciones, por su n= 
fluencia, por su posición internacio= 
hal, nuestra poetisa me parecía, a 
Yeces, una potencia Independiente, 
Lo manifestó el deseo de visitar Jé= 
Tusalén, con ells, para verla orar 50= 
bre el Santo Sepulcro. Repuso, como 
la cosa más natural: 

—Ah! hay una invitación del Pre- 
aldente de Israel. Puede aprove- 
chars, 3 

Recibe homenajes y honores 00 
mo al se tratara de otra; Jamás alu= 
de a ellos, ni se le nota un movi= 
]alento do amor propio. Cuando ha- 
blaba de “eso de Estocolmo”, era 
que se refería a su Premio Nóbel. 
Sl buscaba en la memoria el nom= 
bre de “ese viejito Mndo, ese médico 
famoso. ..": tratábase del Dr. Plo= 
míng, descubridor de la 


dad, era su instinto hospitalario, la 
generosidad con que ofrecía su ca. 
a. Una vez llegué de Sicilia, donde. 
había estado varios días, y en la 
puerta del Consulado me crucé com 
un muchacho que ¡ba saliendo. Du- 
rante el almuerzo, Gabriela dijo: 

—Ese muchacho que se encontró 
usted en la puerta y que estuvo alo= 
Jado aquí... 


y ¿omo se amar 
pregun! 
any abia “¿Y estuvo alojado 


te, usted puede ocuparl 

Tosistí: 

—¿Es algún estudiante chileno? 

Gabriela sonrió con esa sonrisa 
que le ilumina el rostro; 

—El dijo que era chileno; pero a 
mí me parece, más bien, alemán; 
no tiene aspecto... 

ml asombro me eltó unos 


versos: 

—“No le preguntes cómo se lla- 
LS A 

Según la expresión familiar 
nuestro pueblo, Gabriela “vive en 
otro mundo”, Fué una de las c0n= 
elusiones más claras a que llegué, 
después de habitar sels meses en 54 
casa. 


Quienes ahora la festejan no de- 
berían olvidarlo, 


—AJá. 
—Quiero llevarme, 
—Estás loco, 

Continuaron explorando em me- 
álo del tumulto formado por mes- 
tizos e indígenas el bullício crecía. 

—¿Y ésto? —Era una vistosa pe- 
lota de goma. 
tao. No es para mocosos como 


Contrasiado por las repetidas ne- 
gntivas y con las lágrimas que pug- 
'naban por echársele quemantes, sl= 
guló andando. Y otra vez se encen- 
dió en su pensamiento la evocación * 
de su padre. Tal vez sl él colmara 
sus deseos empero, ¿dónde estaba?, 
¿dónde? Volvió a insistir, 

—Mamay, mira —era un coche 
usado, con pedales y claxon. 

—Pacfenela, Fermincha; déjame 
buscar algo barato y bonito. 

La tarde declínaba Mamándolos a 
retomar el camino. El muchacho, 
dispuesto a salir con las suyas se 
empacó delante de una mesa ates- 
tada de burdos juguetes de madera. 
Un carrito lo atrajo Irresistiblemen= 
te. Entonces suplicó. 

—Te lo doy por cinco pesos. 
—otreció el vendedor, 

—iJesús! ¿Cinco pesos? 

—¿Te parece caro? ¿Cuánto das? 

—¿Quieres tres? —Insinuó tome 
rosa, 

—Está bien. 

Con inmenso júbilo el niño lo le- 
yantó estrechándolo amorosamente 
contra el pecho y. sín darse cuenta, 
se fué alejando hasta perderse en la 
multitud. 

Catalina metió la mano por la 
abertura de la camisa para sacar el 
dínero que lo guardara a la altura 
de los senos. Un estremecimiento 
violento la sacudió al constatar que 
el producto de la venta de las pa- 
pas, no estaba, 

—¡Me han robado mi plata! 

—¿Quétee? —Interrumpló Incré- 
dulo el comerciante. 
a6 MU plata! Aquí nomás lo guar- 


'Nerviosa gimoteando, se palpó una 
y Otra vez el cuerpo por encima del 
vestido buscando el minúsculo lo. 

Ay... AY... me han TODado, .. 
13M plata! Me han robado —se la- 
mentaba a viva voz. 

—Indía bruta, no hagas escán- 
dalo.-Saltando, el dinero o el ca- 


No tengo pues, más señor, Agá- 
rratelo mejor tu juguete, ¡Fermin- 
cha!!; —las palabras se le murle- 


i 


—Señor, es la 
ha bajado a la cludad 


dor— su cómplice, un chico, se ba 
escapado, levándose varas cosas”. 

Le cuando la no- 
che había ylejo arcón 


afanosamente a su encuentro, Sí- 
Itáneamente apareció a gran ve= 
Jocidad un camión. Un grito agudo. 
fundió sus metales en la alta noche, 
seguido del chirriar de frenos, y al 
2tmos transeuntes que por ahí 
saban se agolparon en el lugay 


mín... Ferminchásaa,..! 

El chófer se avalanzó a socorrer, 
a Ja víctima. Sin embargo, se Que= 
dó estático, con el semblante páli= 
do, como ldiotizado, junto a la mu= 
Jer, que inclinada sobre el acclden= 
tado, aullaba enloqu'cida. 

— ¡Catalina! —baIbuczó, al Mn, 

—¡Hllario! 

—¿Quién es, dí, quién es? 

—Nuestro hijo. E: nuestro hijo 
contestó entre sollozos. Y derde 
el fondo de su desesperación y de: 
la enlutada noche 15 clavó los ojos 
en los que crepltaban, como en los. 
'alborotados cristales de un lago. el 
camino... la soledad... el viento... 


Cuzco, 1954. 


el 


[s sa LES: 


1. LA COTORRITA 


'OBRE la especulación Intelectual 
yo tengo un cuento que refo= 
riros. Estadme atentos, que du- 

ra poco. El historiador y crítico de 
la escultura española don Ricardo 
de Orueta, a quien sus compañeros 
andaluces solían llamar “el Viejo”, 
reunía a varios amigos en casa de 
un hermano suyo, di también 
estaba presente una sobrinita de 
pocos años. Acababan de obsequiar 
a ésta una cotorrita mecánica que 
chillaba y movía las alas, Y mlen- 
tras las personas mayores hablaban 
de arte y Uteratara, la niña se en- 
tretenía con su juguete en nn rincón 
de la sala y nadie la recordaba sl- 
quiera. Era el Invierno de Madrid. 

De pronto, con un alrecillo de £a- 
tisfacción y suficiencia, la niña so 
acercó, e Interrampiendo la charla, 
exclamó con aquella inlmitable gra- 
ela andaloza: 
¡Bueno! ¡Ya acabamos con la 
cotorrita! 

Y, en efecto, había desmontado 
minuclosamente el joguete, pleza 
por pieza, de modo que ya ni se 
conocía lo que había sido antes de 
la catástrofe. 

—iPero nifa —dijo, indignado, 
el padre, amenazando darle un s0- 


apo. 

—No, no la toque usted, nl la rl- 
fa —interrino alguno de los pre- 
sentes que, por haber vivido en va- 
rios era ya más sablo que 
los otros.— No le diga nada. Ella 
no ha hecho más que ceder al muy 
humano y muy noble fnstinto de 
la curiosidad, madre de la filosofía, 

—¡Es que ahora ya no podrá ju- 
gar! —se le contestó, 

—Pues mire usted —¿lJo el otro— 
lo mismo les pasa con el mundo a 
los filósofos, una vez que lo han 
desmontado, Déjela usted, que, eon 
no poder Jugar más, ya tiene castl- 
ro suflclente. 


2. LA VELEIDOSA CRITICA 


Acabo de averiguar que, estos 
días Antonio Machado es mal poe- 
ta. 

—¿Por qué? 

—iNo ve usted que se entiende 
uy blen todo lo que dleet 

1Y yo, candoroso, creí hasta aho- 
ra que la buena poesía lo mismo 
podía ser elara que oscural Pero 
ahora reonerdo que, hace unos años, 
lef, para cierto llorado y joven 
maestro, el Recado de Lolita Arrla- 
gs, de Gabriela Mistral, asecurán. 
4ole que era uno de los mejores po- 
mas inspirados por la revolución 
mejicana, y él saltó al Instante, bus- 
có entre mis libros los versos de 
elerto gran mal poeta, y me dilo: 

—IAbora voy ye con ml 
Esto sí que es bueno, ya verá us- 
ted: a nada lo llama por su nom- 
bre, E 

¡Vaya con la gloriat (Vaya con 
la posteridad! 

—SI no tiens usted otra cosa que 
afrecerme, marchanta, quédese con 
su mercancía en mala hora. 


3. TRANSMIGRACION 


El teósofo español Rosso de Luna 
declaró haber dado con una estre- 
lMa nueva, ayudándose de sus re- 
cursos místicos y sus comunicació 
nes suprasensibles, Con gran sor- 
presa de los alegres gallineros de 
Madrid, el Observatorio de Green= 
wich, sin saber de quién se trataba, 
juncló por un telegrama difundl- 
do en la prensa, que se confirmaba 
el descubrimiento del “sablo” espa- 
fol. Naturalmente, Rosso de Luna 


ALFONSO 


una 


08.0 
fué fovitado a hablar en el) Ateneo 
—Anolvidable y genexoso hogar don- 
de cabían Jeualmente lo risueño y 
lo adusto— y empezó así su confe- 
renela: “La modesta estrella. que 
hemos tenído la hopra de desco- 

0%. Lo demás de la conferencia 
sobraba, era riplo. (Traslado a don 
Guillermo Haro). 

Murió Rosso por los días de las 
últimas revolnclones españolas. Una 
mañana el Morado amigo Enrique 
Díez-Canedo se encontró con el her= 
mano do Rosso, que esíaba tocado 
del mismo mal, al Igual de toda la 
Tamilía, Y vino aquello de: 

—¡Hombre, Rosso! No lo había 
visto a usted hace tiempo, Déjeme 
aprovechar la ocasión para mani- 
festarle mi pena por la mnert: de 
su hermano, que... 

—No, no, mo —le interruiilb el 
otro— Nada de condolencia?, 'nio 
señor. Ya bemos recibido de 4'bn 
mensaje mísilco. Todo está perteo- 
tamente bíen, Es muy. felix y ahora 
el gallo en Madagascar. 

Pasamos la' historia a Jenófanes y 
demás risueños censores del pltago- 
risme palingenésico,. 


4. DEL REYES 


En nuestros días, la critica sólo 
cree ver escritores profundos en 
aquellos que están a disgusto den- 
tro de su cuerpo o dentro de la na. 
turaleza que les rodea y, sobre to 
do, en aquellos que le piden cuen 
tas a Dios. A poco que se descu- 
bran asomos de “paradoja” o "es- 
Ianizofrenía”, de malas herencias. 
de dolenelas congénitas o adquirl- 
das, de esas que desajustan la s=r- 
sación del mundo, se obtiene paten- 
te de profundidad. En cambio. los 
otros son superfícinles: como. los 
griegos. Hemos vuelto de revés el 
sentido cMsico. 


5. LA MEDIACIÓN MIST: 


La Iclesin Romana se planta a 
medlo camino entre el flel y la Di- 
vinidad, de modo que administra la 
función ascendente y la fonción 
descendente. ¿No fué esto el descu- 
brimiento de las aves én Aristót-Ies? 
Su sérea cludad, suspendida entre 
la tlerra y el elelo, cobra el peaje de 
las plerarlas humanas, y —aunque 
no recuerdo sl lo explicó el porta— 
de algún modo regula el paso de las 
mercedes olímpicas que han de ba- 
Jar hasta Jos hombres. 

Todavía la Iglesla 52. - ---.0 
en una serie de mediaciones y je- 
Torquías que hacen pensar en la ca- 
dena de Zeus, La directa comuni- 
cación místlea es gracia excepclo- 
nal. Lo corriente es pasar por la 
aduana del sacerdocio. El eur> es 
el agléntco medium. Aun la lectura 
de IX' Bíblia, en principio al menos, 
habrá de darse sazonada y predige- 
rida, Y entre los dos polos del Cle- 
lo y del Infierno, como esos topes y 
zanjas de las carreteras, se atravle- 
sa el Purgatorio —nueva mediación 
— para evitar que el alma -— *=“en- 
frene en su viaje so 3 

De aquí que, tn : rtgledad. 
Dióniso, el de la compenetración dl- 
recta, haya tropezado con la hostl- 
ldad de Panieo, en Tebas, y de los 
numerosos monarcas que represen- 
taban el poder constituido, la ra- 
rantía temporal. Suerte que, duran= 
te su vinje rumbo al Atica, Apolo 
pudo convencer a Dlónlso de que, 
dada la flaqueza humana, es prefe- 
rible irse con ples de plomo y acep- 
tar la autoridad mediadora, triwa- 
fo propiamente eclesiástico 


* México, 1954. 
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y alución de 
las zonas tropicales 


"por PABLO DERMIZAKY PEREDO, 


An pensador de este ne- 
Mério, José Vasconcelos; en 
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ellas nuevas formas de 

bajo, sobreviniendo luego la É 

de lny/grandes invenglones y de 
revolución Industrial que han trans» 
formado ln faz del planeta. 

“EJ! triunfo del blanco se Inició 
on la conquista de la nlevo y 
frío”, dice Vasconcelos, y agrega: 
“La base de la civilización blanca 
es el combustible, Sirvió primera- 
mente de protección en los largos 
después se advirtió que 


el motor, y de esta suerte, del fo= 
gón y de la estufa procede todo, el 
'maquinismo que está transforman= 
do al mundo. Una invención seme= 
Jante hubiera sido Imposible en el 
aJíó, n pesar de que aquella raza 
superaba infinitamente en capaci 
dad Intelectual a la raza inglesa”. 
antecede es una verdad 
'en efecto no ocurrió 


la tierra los trópicos— los recur= 
y fuentes de yida que comien- 


CIRO FELIX TRIGO 


IDITADO por Alfonso Telerina, 
sen los talleres de “Don Bosco”, 
ha sido puesto en circulación 

un nueyo lbro de Portirlo Díaz Ma= 
'ehleao, con el que fnlcia. una tarea 
de largo allento, cuales la de histo- 
rlar:el'acontecer contemporáneo de 
"nuestra Patria. Bajo el epígrafe de 
Historia de Bolivia, la obra se Íntl- 


período. En , las 250 
sins dd lex, aáeido de reten 


de tan señero caudillo, stendo 
una completa biografía de aquél, 


Díax Machieno, restado al “com- 
_promlso de servir a la cultura boli= 
/?, está. empeñado en una la- 
Úgna de encomio: la. revisión 
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y por diferencia 
¡te los problemas y. 
ahí sintetizadas 
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se grandes desplazamientos —han 
"comenzado ya— hacía los Inagota- 
bles recursos que ofrece el seno ge- 
heroso de bosques y llanuras. 

El mismo autor cltado dice en 
otza parte, con ese vigor que ca- 
racteriza a todos sus Julclos: “El ml- 
heral no funda país, hace colonia. 
Se extrae el metal y la gente emi- 
Era... El deja monumentos, 
edificios y a poco tiempo rulnas. 

Su vida es efímera y herolca... El 
minero agota la veta y se va. Nada 
puede retenerlo en una tierra ge- 
heralmente estáril, pedregosa y se- 
ca, Las regiones agrícolas no cono- 
'cen“esa grandeza azarosa de la con= 
quista del metal; pero, en cambio, 
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te del Perú, PARTE DE BOLIVIA 
y la región superior de la Argenti- 
ha” 


'Todo lo antes dicho está muy 
bien. Dentro del pa lógico de 
la evolución humana, nosotros, los 
benlanos, podríamos estar tranqui- 
los. El porvenir nos pertenece en 
toda su grandeza, como nos perte- 
necen los horizontes despejados de 
Jas pampas ¡nfinitas. Lo malo es 
que ese po , tan presentido por 
todos los bolivianos y en nombre del 
cual tante palabrería se echa a yo- 
Jar, no llega todavía, tarda:en lle- 
gar, El hombre no es un esclavo 
de su medio, no debe serlo. Así lo 
han entendido los forjadores de to= 


mléndolo asu servicio. 

Los beníanos no debemos esperar, 
por ejemplo, que ese proceso se 
cumpla “por” gravitación natural. 
Que grandes oleadas humanas. re- 
balse del futuro auge de la ínmensa 
amazonía, de la que el Beni forma 
parte, Neguen a fecundar nuestros 
campos. No, eso sería poco menos 
que esperar que el maná caíga del 
elelo, y negar al hombre su función 
primordíal: su función encuadrada 
al medio. 

No es necesario que nos remon- 
temos a los pueblos de la antigúe= 
dad ni que escudrifiemos el futuro, 
aire de profetas, para convenir 
en la importancia que ha tenido la 
agricultura en el desarrollo de los 
países. Esto también se ha dicho 
veces en Bolívia, pero nun- , 
ca hemos salido del terreno de la 
cháchara patriotera. Dos ejemplos, 
y de peso, nos señalan el 


magistratura de la Nación y sus ac- 
tos ya han recibido la necesaria pá- 
tina: del: tiempo —inexorable en su 
r de la verdad y jus- 


que subsisten aún rescoldos de pa- 
sión; pero ellos se mantienen sólo 
en los sobrevivientes de una gene- 
ración que se extingue. Además, el 
escritor fué un adolescente cuando 
Baayedra Imperaba y no tiene mo- 
tivos especiales para sentirse nl un 
competidor ni un desplazado por su 
Diograflado. 


Arguedas dejó narrada nuestra 
Historia hasta fines de la política 
Jiberal. Díaz Machicao desea con- 
tínuar esa obra; pero con otra vi- 
sual. En efecto, su enfoque es op- 
tímista y, por ende, constructivo; 
mientras "Arguedas era pesimista, 
demoledor y corrosivo. No sólo 
apuntaba verdades amargas, sino 
que parecía deleltarse en la descrip- 
ción de pasajes sombríos o ridícu- 
los, zaheriendo sín piedad cuanta 
humans debilidad encontraba a su 
paso, en vez de enaltecer los bue- 
5os designios y destacar los gestos 
magnánimos o edificantes que exis- 
ten en nuestro pasado. De ahí que 
el libro de Díaz Machicao no nos 
deje en el paladar la sensación del 
acíbar arguediano; tiene, por el 
contrario, el sabor de un pan ama- 
sado con esperanza de redención, 
con ansia de mejoramiento, con es- 
píritu de progreso. Busca la com- 
prensión en medio del egoísmo; cri- 
tica la implacable hostilidad desa- 
tada. por un sector de republicanos 
contra su correliglonario Saavedra, 
reconociendo en éste una gran cul- 
tura, probada aptitud, indiscutibles 
merecimientos y capacidad conduc- 
er par rest, lor destinos nano. 

les. 


drama del gobernante está se- 
Salado paso a paso. Autor de la re- 
AN 

9 inteligentemente, se pre- 

tendió escatimarie el fruto de su 
mpetu político. Elegido presidente 
dela sele negó toda co- 
organizando pertinas y 


Pars. 
Al conmemorar un nueyo aniver- 
sario departamental del Beni, ha- 


dida. el destino de Bolivia, y pro= 
pougámonos trabajar intensamente, 
desde cualquier situación en que nos 
ericontremos, pública o privada, por 
el desárrollo de esa tierra, Es ho-= 
ra, además, de exigir —esa es la 
palabra— a los poderes públicos la 
atención que durante más.de un si- 
gio se nos ha regateado, con crite- 
tio localísta, en perjulcio de la na- 
ción entera. 


PERIODISMO PARTIDARIO Y 
PERSONALISTA 


Alrededor de “El Eco del Bent”, 
Imprenta y periódico liberales y “La 
Voz del Pueblo”, imprenta y perió- 
dico republicanos, se formaron las 
trincheras permanentes de una 
prensa que defendló con ahínco más 
que sus puntos de vista doctrina- 
rios, sus hombres y autoridades a 
través de varios años, La agresivis 
dad constituyó su característica pre- 
dominante. 


En ese ambiente probó sus prime- 
ras armas, por ejemplo, don Fabián 
Vaca Chávez, así como otros perio 
dístas y ltermtos que sobresalie= 


CAMBA 


'O soy buen camba estanelero 
pa'l orgullo e mi patrón 

y en las pampas y potreros, 

bo hay mas guapo laceador. 


A las seis de la mañana 
me desplerta el capatax, 
yo rempujo a la flojera, 
pero el sueño no se va. 


Haro crujir la chapaps 

de los reyuelcos que doy; 
“me visto eon ml ebirapa 

y derechingo al corral voy. 


Pa esprimir; a las lecheras, 
agarro yo mi tofuma 

y cuando ordeño a la overa 
de me rebalsa de espuma, 


Una vex ya he terminao 
embramaje y ordeñada, 
arrollo yo ml címbao 

y preparo la cuajada. 


«Y dispues del trabajingo 
¡Qué lindo es volcarse cnél 
un caneco blen llenínge 
de leche fresca y chivé. 


y en la desayunada 

su cbarque bien gordo asas, * 
con su yuca sancochada 

y su café destilao, * 


Ya dispues de alimentao, 
A enyugar los fueyes vOy, 
para ir al ehaqueao 

a buscar la provisión. 


Mancorno al vayo y oyero, 

al osco y al caracá 

y. mientras voy. por los cueros, 
Jos amarro a un motací 


Una vez que al carretón 
ya le he puesto camarote, 
los amarro al tijerón, 
voy y busco mi ehícote, 
De las coyundas los tiro. 
hasta salir las tranqueras; 
les pego pa su silbido 

y salimos a carrera. 


Una vez ya hemos llegao 
a la ista onde está el chaco, 
cargo el carro con las yucas 
y plátanos pa'l marco. 


De regreso pa la estancia 

van los gúeyes ya pujando 

y mldiendo la distancia, 

van las ruedas rechinan,.. do, 


soberbla oposición que le entrabó el 
desarrollo normal de actividades 
productoras. La negativa más 00n- 
cluyente era la respuesta a sus me- 
didas de conciliación. Las amnistías 
que dictó únicamente engendraron 
“nuevos conatos subversivos. Intole= 
rancla, pasiones exacerbadas, ven- 
dabal de agravios y recriminaciones 
entre las facciones frenéticas de g0= 
bernantes y gobernados, muy luego 
frustraron la normalidad instituclo- 
nal y redujeron a astillas el marco 
trazado por la Constitución Poiftl= 
ca. En un mar proceloso, la naye 
del Estado corría grave riesgo de 
zozobrar. Saavedra, como buen ca- 
pltán, la condujo con mano férrea, 
respetuoso del derecho de libre 

presión de sus adversarios y sallen= 
do en yeces de la órbita de sus le= 
gales atribuciones, para arribar al 
puerto de su destino. Así llegó a 
cumplir su período constitucional y 
evitó una dolorosa y casi siempre 
perniciosa fractura en nuestra Ín= 
cipiente estabilidad institucional. 


Una de las principales coneluslo= 
nes del gran historiador Arnold J. 
Toynbee, al estudiar las antíguas 
civilizaciones, es de que éstas han 
nacido en ambientes físicos hostiles 
a las comunidades humanas que 58 
establecieron en ellos. O sea que, 
tomándo la concepción de Goethe, 
considera la vida como lucha, como. 
insatisfacción, que no se estanca en 
la comodidad o la complacencia. 
Nuestro país preslsamente 3e desen= 
vuelve en condi difíciles, no 
únicamente por su geografía, su fal- 


ta de articulación entre las diversas - 


reglones que íntegran el medío boll= 
viano, sino principalmente por las 
complejidades que la heterogenel= 
dad ética y las variedades de eultu- 
ra deparan a nuestra sociedad. Es 
por ello que la hístoria boliviana 
constituye una cadena de conflíctos 
internos y externos, formada por 
eslabones que significan pronuncia» 
mientos mallitares, golpes de Estado, 
asonadas populares y desmembra= 
clones territoriales, Libres ya de los 
pleitos internacionales, que nos han 
ocasionado agresiones y mutilacio- 
nes a la heredad nacional, subsiste 
aun la despiadada lucha interior 


ESTANCIERO 


locrazo en la sopera 


La Pas, noviembre de 1954. 


ELENA MUZUCO DE PEREIRA 


por el predominio del poder, que en- 
traba toda acción creadora e impl- 
de la pacífica convivencia social. 
Confiamos, pues, que Bolivia, acica- 
teada por las condiciones adversas 
gue retrasan su progreso, continua- 
TÁ luchando para alcanzar nuevos 
grados de elvilización. 


Saavedra tuvo por escenario un 
ambiente físico y humano donde 
todo llama al esfuerzo y demostró 
una gran energía para subsistir y 
triunfar en él. Ante la agresión de 
sus émulos, supo vencer la provoca- 
ción adversa con su pujanza crem- 
dora y su bien definida actividad 
progresista. Hizo del artesanado el 
mejor instrumento de su defensa 
política. Fué un intelectual de mu- 
chos quilates, que tenía el mérito 
de pensar bien, con profundidad y 
absoluta claridad. Permeable a las 
nuevas ideas, su formación liberal 
evolucionó hacia un socialismo mo= 
derado, siendo, indiscutiblemente, 
el precursor del Derecho Boclal en 
Bolívia. 


Díaz Machicao ha contribuído a 
esclarecer y enJulcíar un nuevo es- 
pítulo de nuestra Histaria, que 
abarca el lustro que corro de 1920 
2 1925. En verdad, el libroque glo- 
'samos es, proplamente, una blogra- 
fía antes que la historia de Bolivia, 
pues todo gira en torno del blogra- 
flado, quedando relegada la Nación 
a una simple perspectiva de fondo. 

Sín embargo, estamos ante un 
trabajo elaborado con elevación de 
miras, de buena fe y con las yirbu- 
des proplas de quien busca en el 
pretérito con un afán constructivo. 
Algunos hechos que describe serán 
objeto de complementación; otros 
merecerán rectificaciones o Ímpug- 
naciones, pues no está dentro de lo 
humano aspirar a la perfectibilidad. 
Pero su aportación es Incuestiona- 
blemente vallosa. Estilo llano, pro= 
sa límpla, narración amena y nú- 
men bollvianista, es esta una mane- 
ra de acer historia para la Patria 
grande y próspera del porvenir, que 
es lo que todos anhelamos. 


La Pas, septiembre de 1954. 


Etapas del desarrollo 
periodístico en el 


departamento del Beni 
por GERMAN VARGAS MARTINEZ 


ron después en las letras bollvín- 
Das, 

Las más inmisericordes campañas 
periodísticas se desarrollaron ez 
tonces e inclusive “viejos maestros 
cruzaron sus plumas con una víru= 
Jencia que hasta ahora espeluzna, 
'ereando una verdadera escuela por 
desgracía no tardó en proliferar. 


Circularon "El Nacionalista” en 
1930 y “La Concordia” en 1940 co- 
mo tribunas oficiales de los gobler= 
nos do esos años, moderando bas- 
tante el tono de sus antecesores. 


PERIODISMO ESTUDIANTIL 


Coctáneamente y en años posta- 
riores, se cultivaba un periodismo 
estudiantil, romántico y 1terario, 
con reinas y aún directores hono-» 
zarlos, dedicado a publicar peque- 
Sos ensayos, cuentos, producelones 
Poéticas, etc., ete. hábito que en po- 
co tiempo fué transforma: De 
entonces datan “La Patria' 
zada” en su primera época, “Ideal 
“Inquietud”, “Surco” y otros Órga= 
nos que circularon en forma espo= 
rádica. 


A, partir de la guerra del cha- 
co, “Avanzada” en su segunda épo= 
ca: “Gladiador”, “Claridad”, *Ta- 
quierda” y otras hojas más, Íntro- 
ducen una nueva corriente en la 
forma y el contenido del perlodis. 
mo bentano, apareciendo regular- 
mente cada semana. Adquieren un 
estilo distinto, ágtl, fnformativo, de 
orientación ideológica definida, con 
técnica propía. Las provocaciones 
de los viejos periodistas, fueron 
contestadas con ironía y gracejo an- 
tes que caer en el criticado pas- 
quinismo; el buen humor salvó más 
de una situación tensa. Mejoró la 
presentación con grabados y xilogra- 
fías, venciendo todas las deflcien= 
elas gráficas, gracias a ese artífi- 
ce de la tipografía que fué don 
Nestor A. Velardo, alentador incan-= 
sable de las inquietudes y rebeldías 
Juveniles; por él también resultó 
posible que en plena campaña del 
sudeste se hiciera propaganda an= 
tl - guerrista, La reacción tuvo 
constantemente sobre sus lomos, c0- 
mo un tábano, las Invectivas de loa 
noveles periodistas. 


OTROS PERIODICOS 


'La Llanura” en la post - guerra, 
yoz insurgente de una generación 
defraudada en el Chaco, continuó 
la siembra estudiantil ya iniciada. 
y aunque hiciera prédica de “sócla= 
lismo”, al poco tiempo resultó su- 
mándose al carro del caporalísmo 
tradicional, pese a muchas interé» 
santes iniciativas de avanzada que 


de con la intuición que le gulara en 
un principio, 


“Frente Unico” fué el órgano, 
más que de ninguna idea, defensor 
del latifundismo que atacaran los 
ex - combatientes del Chaco. 


“Renovación” existió durante los 

goblermos de Toro y Busch, y "El 

Benl” en el régimen de Villarroel, 

acaba cuna. pesada ofícta= 
s. 


“El Pueblo” y “La Flecha”, po- 


A experiencia y la cultura de los 
pueblos ha venido realizando 
desde tiempo inmemorial la 

transición de sus tesoros esplritua- 
les por medio de la literatura, en 
una serle o graduación que va des- 
de las canciones de cuna a los mi- 
tos y leyendas desde los cantos de 
corro a Jos romances y poemas épi- 
cos. No es esta la ocasión de seguir 
el desarrollo de tal literatura. Nos 
vamos a limitar, en la que sigue, 
exponer sumariamente los princl- 
pales momentos de la literatura £n- 
fantil, que a nuestro Julcio son los 
siguientes: 

19 Las canclones de cuna, las na- 
raciones rítmicas, los relatos trans- 
mitídos por las madres, las abuelas 
y las viejas sirvientes que tienen 
generalmente un carácter tradiolo- 
nal y folklórico, 

29 Los cuentos de hadas, que 
arrancan del viejo fondo ario, indo- 
europeo, tal como han sido elabo= 
rados por Perrault, Grimm y An- 
dersen, y en los que predomina lo 
Alusorlo y maravilloso proplo de la 
primera Infancia. 

39 Las fábulas, con sus personi- 
ficaciones de animales y cosas, de 
origen mítico, y quirá totémico, 
elaboradas por Esopo, La Fontaine, 
Samaniego e Iriarte, en las que lo 
imaginativo se une con lo didácti- 
90 y moral, que a veces no es perel= 
bido por los niños, 

49 Los líbros de aventuras, gene- 
ralmente no escritos para los niños, 
pero que ellos consideran como pro- 
plos, tales como el Robinson Cra= 
soe, Los viajes de Gullíver, La lala 
del tesoro, eto., en los que Intervie= 
nen ya factores más intelectuales y 
volítivos. 

59 Los libros de invenciones y 
descubrimiento, de tipo clemtífico= 
literario, como son las obras de Ju= 
lo Verne y de Wells, en las que la 
ciencia y la técnica se transforman 
en aventuras, que a veces llegan a 
ser anticipaciones de la realidad, 

6% Las obras de viajes y explora- 
clones a regiones desconocidas, a las 
zonas polares, al Africa, al Himala- 
ya, a los mares del Sur, tales como 
los clásicos españoles sobre el des- 
cubrimiento y colonización de Amé- 
rica, y los modernos de Livingstone, 


nismo de sus maestros de la géne= 
ración anterlor, fué superado: par 
esor aventajados discípulos que les 
hicieron ahora sus víctimas. 


'Unión Benlana' y “El Soolalls- 
ta”, tribunas partidistas: tamblén 
oficiales, aparecieron normalmente 
poco tiempo, con la invariable: pre= 
potencia que da el calor guberna= 
mental 2 esa clase de impresos, 


LAS NUEVAS GENERACIONES 


pácallada ln imprenta La, Voz del 
ueblo” por intereses econótmicos y 
partidistas, hay que componer log 
periódicos con tipo, aunque “impri= 
mlrjos” a mano, porque no se cuen 
ta con una prensa para ello; 0208 
«ue lejos de ayanzar en los méto= 
dos de trabajo, e ha retrocedido 
hasta épocas anteriores a las del 
propio Gutenberg. 


Se publica en multigraf, en 1941, 
el periódico estudiantil “Prolefas 
rio”, con el aliento de una nueva 
generación combativa ya polítizada 
y con doctrina marxista, A la lar= 
£a, ese Órgano evolucionó en sena. 
nario trabajado en imprenta y 00= 
mo vocero de un Partido de Js. 
quierda, desde donde siempre e. 
atacó los abusos de los poderosos, 
aporando "4 os débiles y desheres 

los. 


Igualmente en multigraf, con 68. 
rácter eventual, se publica el sema= 
nario “Libertad” de la Federación 
de Estudiantes del Bent, en 1951, 


.moyr 


Después del asalto y destrucción 
de “El Eco del Ben!”, decano 48 la 
prensa beniana, sólo so editan: Irre= 
«gularmente “El Comerolo”, boletín. 
Informativo y de avisos y “Roma 
bos”, periódico semioficial. Quedan. 
aún imprentas guardadas, en espo= 
ra de que: llegue ocasión propicia, 
que permita publicar voceros Al ser 
vicio del pueblo y en defensa de los. 
intereses del  terrufío, cumpliendo 
una función de crítica construeti= 
ve y enjulciamiento de los proble= 
may nacíonales, tan necesarios pa- 
ra el avance de la colectividad en 
un momento de transformación, 
económica y social como; el presen= 


“Actores obligados de algunos epl= 
sodios en el drama del periodismo 
benlano, bemos: querido evitar Ja, 
cita de. personas, porque 
empeño al referirnos a de y 
das épocas de la prensa del terrú= 
fio, no es otro que dejar estampa» 
da una modesta opinión sobre eatas 
actividades en el Bení, que procura- 
mos emitir con cuanta probldmd/ y 
“desapasionamiento nos ha sido pos 


La Paz, 18 de noviembre de 1054, 
he 
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INFANTIL 


LORENZO LUZURIAGA 


Cook, Amundsen, Hunt, Helerdahl. 

19 Los obras de aventuras de tipo 
romántico, proplas de la adolesoeñ 
cla, tales como Los tres mosqueta» 
ros, Nuestra Señora de París, Rehta 
Hood, Ivanhoc, eto, en las que lo 
sentimental se une con el coraje y 
la valentía personales. | 

87 Las grandes Obras de la llos 
ratura universal, en forma abtevias 
da, seleccionadas, tales como la Ml. 
da, la Odisea, Don Quijote la obras. 
do Shakespeare, de Goethe, de lan 
cuales se pueden hacer también 16= 
latos o. narraciones, como las de 
Jamb, que, desplerian, dovpube (el 

terés por las obras originales, 

9% Las obras modernas de carfó= 
ter literario y poético, como las de 
Dickens, Kipling, Mark Twaln, Juan 
Ramón Jiménez, Antonio 
eto, que desarrollan la sensiblll 
de la infancia y la adolescencia: 

10% Las obras de detectives y del! 
Oeste, debidamente selecclonadas, y 
que la Juventud leería de otra 1a0= 
do, tales como las de Fenimore Coo= 
per, Poe, Conan Doyle, cto, que en 
clerto modo ylenen a representar 
lo que los libros de caballería en 
épocas anteriores. 

“Tal es el esquema que se nos oou= 
rre de la literatura infantil y que 
no pretende agolar el tema. Fuera 
de él quedan en cada nación obras, 
bien clásicas, bien, modernas, que 
Pueden y deben ser empleadas pá- 
ra la lectura de los niños, Pero blea 
entendido que aquí se tráta sólo de 
obras po didácticas, sin fInes mora- 
lizadores, propias, para de 
el soce y gus estálico, Las otras 
tienen también su lugar casa 
y en la escuela con fines Alstíntos, 
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DIVULGACION CIENTIFICA 
Una dolencia con cien 


causas: LA ALERGIA 


por el Dr. OSCAR H. ROMAGUERA 


DOS las años, millones de se- 
Tes humanos echan mano a sus 
Pañuelos y, estornudando en 
todas las formas imaginables, los 
¡ojos llorosos y las narices que gotean 
saludan en todas partes del mundo 
2 la estación de lacoriza elérgica, 
0 flebre del heno. 
la flebre del heno es, probable= 
mente, la más común de todas las 
alergias —estas condiciones en las 
cuales una persona reacciona en 
Jorma bipersensible o muy poco ha- 
Bitual a determinadas substancias 
9 agentes, denominados alergenos. 


El al parecer casi tantos aler- 
:nos como personas sensibles a 
elos. Las alerglas pueden ser cau- 
esas por clertos alimentos, por 2 
polvo de la casa, por la caspa de 
animales, plumas eomáticos, mba 

para blanquear la ropa, tin= 
furas, y hasta por el calor, el frío 
y ylos rayos solares. Se cuenta el 
aso de un hombre que tuvo que di- 


*f["UANDO los ojos parten de va 

caciones —decía el poeta cle- 
o John Milton— se clerra para 
xlempre una de las puertas del co- 
nocimiento", La clencla moderna ha 
wenido a confírmar estas palabras 
estableciendo que más de las tres 
cuartas partes de cuanto sabemos 
Jo, hemos adquirido a través de la 
vista, 

Sin embargo, desde hace algunos 
años, los clentíficos se han inge- 
nlado para abrir a los clegos “otros 
huevos caminos”. La escritura Bral= 
Je y las grabaciones en discos y cln- 
tas magnetofónicas son dos de los 
procedimientos más corrientes pues= 
tos al servicio de los ciegos para 
permitirles conocer el mundo que 
mo ven e informarles de lo que no 
pueden leer. Claro está que son me- 
dios limitados, cuya principal de- 
1iciencia estriba en la Mmitación de 
Jos textos transcritos por ambos me- 

los. 

,Durante las tres últimas décadas 
se han venido realizando en di: 
versos países algunas tentativas pa= 
ya crear aparatos capaces de reco- 
rer un texto impreso y traducirlos 
en sonidos y movimientos accesl- 
bles a los clegos, 

El doctor Norbert Wiener, pros 
fesor de matemáticas en el Instl- 
tuto Tecnológico de Massachusetts, 


vorelarse porque se desarrolló en él 
una alergia aguda a su mujer. 

Por mucho tiempo la ciencia mé- 
dica no prestó mucha atención a 
las tribulaciones de los alérgicos, 
Las investigaciones y estudios ini- 
elales estuvieron lógicamente, a car- 
go de médicos que sufrían ellos mis- 
mos de la condición. La primera 
descripción científica exacta de la 
coriza alérgica la debemos al Dr. 
John Bostock, médico Inglés que, a 
principlos del siglo XIX, describió 
su proplo caso. 

En el 1903 se formuló la teoría 
que la reacción alérgica se halla es- 
trechamente relacionada con el me- 
canismo del desarrollo en el cuerpo 
de una inmunidad a enfermedades 
contagiosas. 

Al invadir el cuerpo humano de= 
terminados gérmenes, hacen que se 
produzcan agentes químicos llama- 
dos antícuerpos, que aparecen en 
la sangre y llegan a neutralizar li 
acción de esos gérmenes. Los anti- 


ha dedicado su atención a este pro- 
blema durante sus investigaciones 
elbernéticas. Al referirse a los ele» 
gos y los sordos, escribe: “Para in= 
tentar suplir los sentidos de que 
carecen, es pisciso determinar por 
lo pronto. y con la mayor precl- 
sión posible, hasta qué punto están 
Inermados en su capacidad auditi- 
va o visual, o si carecen absoluta= 
mente de ella, En seguida, ha de 
averiguarse sl existen otras vías de 
noceso al sistema nervioso, más o 
menos ínutilizadas en las perso» 
bas normales, y que permiten re= 
emplozar, cuando menos parcial 
mente, los sentidos desaparecidos”, 

Los estudios efectuados para acu- 
dir en ayuda de los sordos han reve- 
lado cómo, durante una conversa 
ción normal, ze realiza un verda- 
dero despilfarro de energías; y qué 
una imitación aproximada de la pa- 
Jabra, comprendiendo entre la dé- 
cima y centésima parte de los ma- 
floes de ésta, permitiría una com= 
prensión suficiente, El doctor Wle= 
ner llega así a la conclusión de que 
*los elementos para la identifica» 
clón de la palabra son tan restrin= 
gidos que no está excluída la po- 
sibilidad de poderlos reemplazar un 
día por el tacto, reforzado gracias 
A aparatos adecuados. En otros tár= 
minos, parece factible el establecer 


TARADO DE INVIERNO EN PEL DE FOCA TIERNA “CANADA 
FURS”. (FERNA). 


LUCIANO, REY DE LOS:GANGSTERS 


'APOLES. (Prensradio), = La 

policía Itallana de Investigacio= 
nes en cooperación con la Oficina 
de Narcóticos de los Estados Uni- 
dos, logró detener últimamente a 
una persona interesante, Silvestre 
Carrola, en uno de sus numerosos 
escondites, Carrola, gran negocian- 
te de alcaloides, forma parte de un 
grupo de seis hombres, junto con 
el mal ofamado Lucky Luciano, 
que controlan todo el tráfico mun-= 
día, de drozas. 

La detención de Carrola, fué un 
Eoipe grave en el corazón mismo 
de esa asociación de criminales cu- 
yo jefe es el gángster norteamerl- 
cano Lucky Luciano. natural de 
Italia , adorado y temido por sus 
adictos. En realidad, ese Italiano 
diminuto, con su eterna sonrisa, de- 
bía de pasar unos 20 años en la cár- 
eel en Estados Unidos, pero en lu- 
gar de ello, se mueve libremente en 
Nápoles y con frecuencia se lo ve 
en los restaurantes más elegantes 
de esta cludad mediterránea. Varías 
“veces por semana se traslada a la 
isla de Capri, para visitara su ami- 
ga, la bailarina Igea Lisson!. Apa- 
rentemente, lleva la vida tranqui- 
la de un buen burgués, no deja de 
mostrarse en Ja misa del domingo, 
y Su generosidad para con los po= 
bres, se ha hecho proverbial. 

Sín embarzo, todo el mundo sabe 
que Luciano es el “rey” de una am- 
plía organización de contrabandis- 
to? Pero las pruebas terminantes 
para que lo policía Je pueda d 


ner, no han sido remnidas todavía 
Luciano, ahora de 57 años de edad, 
nació de padres pobres en 1 
den slelliana, los padres emisrsron 
a Estados Unidos enando el 


fo tenía 10 años. Pero y: 
edud, el futuro "cángster 
pruebo de <y criminalidad, A los 14 


años, era Jefe de una banda Juye- 
nil de delincuentes, y en pocos años 
tomó yuelo en el hampa. In- 
tervino en todos los negocios su= 
clps que se pueda imaginar y que 
desde antaño dan mucho beneficio, 
El contrabando de bebidas espiri- 
tuosas, durante la época de la pro- 
hibición en Estados Unidos, el co- 
mercio de drogas, después la trata 
de blancas, etc. nada despreciaba 
el siciliano. Parecía que la suerte 
lo acompañaba. Pero se produjo la 
enérgica acción depuradora de Tom. 
Dewey, y contra éste, fracasó la 
suerte de Luciano. Fué detenido y 
condenado a 30 añcs de reclusion, 
Su carrera paracía haber termina. 
do. Vino la segunda guerra: mun 
dia), y Luciano vió su oportunidad. 
Desde la prisión se puso en contacto 
con las autoridades militares nor= 
teamericanas, proponiéndoles for= 
mar una organización de esplonaje 
con sus amigos slcillanos, emigrados 
con él a Estados Unidos y depor- 
tados por sus actividades crimina- 
les. Ofreció la formación de una 
red de espias y de guerrilleros, por 
el precio de su libertad. Aceptóse el 
ofrecimiento, y un día, uno de los 
suyos saltó en era sicillana desde 
un avión norteamericano, difundien 
do un manifiesto de Luciano diri- 
“a sus hombres”. " 
Después de la guerra, Luciano, 
no despertó la atención pública, 
aseverando a todo el mundo que no 
Iba a pecar más y que viviría como 
un ciudadano tranquilo Pero la po= 
licta internacional se muestra es- 
céplica ante semejantes asertos de 
hombres de la casta de Luciano, 
Al contrario, se esciecha la 
cla en torno de € 
tención de Car 


sobre los acti 
ladano y vecino de Nápo 


EL DIARIO 


cuerpos son, pues, parte de nuestras 
defensas naturales contra las en- 
fermedades. Como substancias a 
cuya presencia es sensible la perso= 
na alérgica los alergenos, despler= 
tan una reacción similar de defen= 
sa en el cuerpo humano. 


Se cree que los alergenos, al igual 
de los gérmenes que invaden el or- 
ganismo, estimulan la producción 
de anticuerpos específicos. Estos an- 
tícuerpos quedan almacenados en 
los tejidos humano hasta que vuel- 
ve a aparecer el alergeno. Luego, al 
encuentro de éste con el anticuerpo 
tiene lugar una serle de cambios en 
los tefidos que culmina en la pro- 
ducción de una substancia conoci- 
da por histamina: Según creen los 
Clentíficos, la histamina es la que 
verdaderamente tiene la culpa de 
los estornudos, las erupciones cutá- 
Deas y demás síntomas de alergía. 

Los alergenos pueden penetrar en 
el cuerpo por vía bucal o por las 
vías respiratorias, por contacto di» 
Tecto con la plel o, inadvertidamen= 
te, a través de una inyección. Las 
enfermedades más comunes causa 
das por estos factores son la coriza 
alérgica o fiebre del heno —en otras 
partes lamadas romadizo— el as- 
Ima, afeciones de la piel y dístur- 
bios digestivos. 

Los científicos modernos creen que 
la mente puede desempeñar tam- 


bién un papel importante en la 
transformación de una persona apa= 
rentemente sana en víctima de aler- 
gía. En algunos casos, como el de 
ciertos tipos de asma, los desarre- 
glos de orden emocional puden ser 
la causa principal de los ataques 
de alergia, mientras que en otras 
formas los factores mentales a me- 
nudo agravan o precipitan los ata- 
ques alérgicos. 

Afortunadamente, hoy en día los 
médicos pueden aliviar los sufri- 
mi:ntos o molestias de este mal. 
Una vez qu se ha determinado el 
tipo de alergia de ue sufre un pa- 
ciente, el tratamiento puede consis- 
tír sea en la eliminación del aler- 
g2no y el tomar medidas para evi- 
tarlo. sea en inyeycciones de dicho 
alergeno para ir creando en el 
cuerpo una tolerancia a éste. La ad= 
ministración de celrtas drogas que 
contrarrestan los efectos de las hís- 
taminas también pued: ser de utl- 
ldad en la terapia de las enferme- 
dades alérgicas. 


Por todo ello, es posible que no 
esté lejos el día en que los que su- 
fren de alergia pu:dan dejar sus 
pañuelos bien guardados en la car-= 
Sera o artísticamente doblados en 
el bolsillo y lanzarse a recibir la so= 
Jada estación de la coríza alérgcia 
no con un estornudo, como antes, 
sino con una sonrisa, 


UNA ESPERANZA PARA LOS SORDOS Y LOS CIEGOS 


por MAURICIO GOLDSMITH 


una transición entre el sonido que 
vibra en el alre exterior y la Iden- 
tificación semántica de la palabra, 
pasando por una etapa fonética ar- 
tíficial y utilizando al efecto el tac» 
lo, reforzado por un dispositivo 
eléctrico particular”, 

Semejante aparato ha sido ya 
construído y se han intentado con 
él diversas experiencias con un sor- 
domudo y clego, así como con su 
hermano. Normalmente, cuando 
Guerían comunicarse entre ellos, el 
sordomudo colocaba sus dedos so= 
bre la laringe de su hermano. Po- 
día entonces sentir lo que éste le 
decía. Se le ajustó el aparato y, por 
primera vez, pudo comparar su ma- 
nera de expresarse con la. de su 
hermano. “En el término de unos 
minutos —explica el doctor Wiener 
— la mejoría de su articulación fué, 
o sólo perceptible, sino incluso no- 
table. No cabía duda que nuestro 
aparato había de permitir a un sor- 
domudo, y hasta a un clego sordo= 
mudo, adquirir conciencia de sus 
Palabras”. 


Este aparato transforma las on= 
das sonoras en vibraciones eléctri- 
as que los sordomudos pueden 
identificar por el tacto y traducir 
en palabras dotadas de una frecuen= 
cla comprendida entre los 100 y los 
3.000 ciclos, Filtros de ondas repar- 
ten los ciclos en elnco sectores de 
frecuencia, cada uno de los cuales 
comporta una octava, Cinco vibra= 
dores captan las bandas de frecuen= 
cia. La persona que padezca sor= 
dera puede, introduciendo sus de- 
dos en los vibradores, aprender a 
identificar las palabras correspon- 
dientes a las diversas oscilaciones 
registradas por el aparato y consti- 
tulrse así un vocabulario. 

El método explicado constituye la 
base para otras investigaciones ya 
en curso y que tienen por objeto 
crear un aparato destinado a los 
elegos, que podrán traducir en s0- 
nidos o vibraciones fácilmente dis- 
gernibles el texto Impreso de un M- 

ro. 

La Comisión de dispositivos sen= 
sóriales de la Academia Nacional de 


DEL BUEN YANTAR 


UEVOS a la Milanesa. — Doce 

huevos, - Una cucharada de 
ajo molido. - Dos cucharadas de 
perejil picado, - Una taza de: pan 
Tallado, - Dos huevos batidos. - Pl- 
miento y sal al gusto. - Acelte el 
suficiente para freir. - Legumbres, 
Jas que se descen. 


PREPARACION 

Se cuecen los huevos durós y se 
pelan, se parten por la mitad; se 
Jes quita las yemas que se macha- 
carán con los ajos, perejil, pimien- 
ta y sal y un poquito de acelte. Con 
esta preparación se réllenan las cla- 
Jas; se envuelven en huevo bati= 
do y pan rallado, se frien en ncel- 
te bien callente. Se acompañan con 
Jas Jegumbres. 


PICHONCITOS RELLENOS 


INGREDIENTES: - Cuatro pl= 
ehoncitos. - Cuatro tajadas de to- 
elno. - Media taza de vino bl 
eo - 100 gramos de pasas. - 50 
gramos de nueces peladas y picadas. 
Un kilo de papas. - 200 gramos de 
manteca de cerdo. - Bal y plmien= 
to. 


PREPARACION 
Se limplan los pichones, se abren 
y una vez limplos se les pone a ca 
do uno, una tajadita del tocino. 
Aparte se unen las nueces, peli 
das y picadas. las pasas enteras pe- 
xo sin semilla, la manteca. sal y pl- 
mienta: con todo esto se rellenan 
los pichones, se les vacía el vino 
blanco y se ponen al horno suave 
por espacio de 20 minutos. Se re- 
tira del horno por un momento y 
luego se vuelve a llevar al horno 
por 5 minutos pero avivando el fue- 
Eo Se sirven con papas saltadas. 


BUNUELOS DE BANANA 

INGREDIENTES: - Sejs bananas 
en rodajas finas, - Tres llmones, - 
Dos huevos. 


HUEVOS A LA MILANESA 
INGREDIENTES: - Doce hueyos, 


Un taza de leche, - Media taza de 
harina. - Tres cucharadas de azú- 
car. - Una cucharada de canela, = 
Aceite el suficiente para freír. 


PREPARACION 


Se disuelve la harina en la lecho 
fría formando una masa lgeramen= 
te líquida, se ¡es agregan las ye= 
mas y las claras batidas a nieve, so 
le pone el azúcar a gusto. Aparte 
se cortan las bananas en rebanadi- 
tas finas y se remojan en zumo de 
limón por espacio de 5 minutos. En 
una sartén se pone el aceíte para 
que se caliente yape frien como to= 
rrejas del tamaño de la sartén (sar= 
tén pequeña); en el centro de ca- 
da torreja se ponen las rebanadi= 
tas de banana que se deseen y con 
la punta del cuchillo se unen los 
extremos de la torreja, Se retiran 
de la sartén y se van colocando en 
una rejilla para que escurra el acet- 
te. Se espolvorean con azúcar en 
polvo y canela molida, 


PERAS EN ALMIBAR 


INGREDIESTES: - Ocho peras 
no muy verdes. Taza y medía de 
agua. - Taza y medía de azícar. = 
Dos rodajitas de limón - Velnte 
clavos de olor. - Una copita de vi= 
no tínto. 


PREPARACION 


Limple y pele las peras sin quie 
tarle los cabitos. Por la parte de 
abajo quitarle el corazón y sín que 
se deformen. Aparte en una cace- 
rola, póngase el agua, azúcar, las 
rodajas de limón y los veinte cla» 
vos de olor. Hágase hervir, Colo» 
que las peras paradas y hágalas co- 
cinar Jentamente hasta que estén 
tiernas y sín perder su forma. Re- 
tírelas; deje cocinar el almíbar por 
5 minutos, después se retira del fue- 
go, se le agrega el vino y se rocía 
sobre las peras que se habrán colo- 
cado en una fuente. SI se quiere se 
sirven heladas o frías solamente, 


—Es cierto, tiene unas manchas, pero son de champaña, y 


eso la hace más distinguida. 


A 
Es y 


La Paz, Domingo 28 de Noviembre de 1954, 
MARAVILLAS DE LA QUIMICA 


Y: en el año 1935, se sospechaba 
que las cápsulas suprarrenales 
producían una hormona, cuya 
acción se ejerce en particular sobre 
el metabolismo de las sales mine- 
rales y del aqua y cuya gran eflca- 
ela se manifestó en los ensayos de 
supervivencia. El descubrimiento de 
la desoxicorticosterona, de acción 
análoga, explicaba tan sólo parcíal- 
mente la actividad considerable de 
esta fracción amorfa, observada, so- 
bre todo, por Kendall, Masson y 
Winterst'Iner. Tampoco <e sabía si 
se trataba de una sustancia activa 
única o de una mezcla de diferen= 
Le Combinaciones de acción sinér- 
ca 

Hacz dos años, la Ciba, Basilea, 
encargó de nuevo el estudlo del pro- 
blema al profesor Relchsteln, La 
casa holandesa Organon puso a dis- 
posición de este Investigador los ex- 
fractos suprarrenales necesarios pa= 
ra los trabajos. Al mismo tiempo, 
la Ciba se dedicó a preparar canti- 
dades considerables de dichos ex- 
fractos, cuyo estudio fué confiado, 
paralelamente, a los doctores We- 
tístein y Neher. Se comprobó, por 
fin, que la fracción N9 86 de uno de 
los concentrados obtenidos por 
Relchteín. dividido en más de cien 
partes, se mostraba más rico en 


Ciencias de los Estados Unidos tie- 
nen por objeto crear un aparato 
de Jectura “poco costoso y fácil de 
manejar y mantener que permita a. 
los ciegos leer auditivamente l- 
bros, periódicos y textos mecano- 
grafíados”. La principal dificultad 
que se ofrece a la realización de tal 
aparato es la de representar con 
sufíciente rapidez las diversas le- 
tras del alfabeto. La Comisión ha 
legado a Iguales conclusiones que 
las del doctor Wienar —es decir, 
que los sonidos reproducidos por el 
aparato deberán corresponder a pa= 
labras enteras y no a letras indi- 
'viduales. 

A pesar de que no se haya con- 
seguido todavía construir un apa- 
Tato parecido, sí podemos esperar 
que en el próximo futuro se fabri- 
cará un instrumento capaz de re- 
gistrar gráficos, partituras musica- 
les y hasta textos impresos. 

Otras investigaciones toman como 
punto de partida la estimulación 
directa del globo ocular. ¿Quién no 
ha visto “las estrellas” al recibir un. 
puñetazo en un ojo? Esas estrellas 
o puntos brillantes se llaman f0s- 
fenos. Los fostenos, producidos por 
una presión sobre el globo ocular, 
son de naturaleza parecida a los 
provocadores por la estimulación 


* ¿LO SABE USTED? 


1.— ¿Qué fué la “peste negra"? 
2.— ¿Cuántas personas mui 


“Tra; 
nueva purificación, la fracción sa 
cristalizó en condiciones verdadera» 
mente originales, ya que el factor 
determinante fué un simple soplo, 

En efecto, hace falta un poco de 
humedad para one «* formen Alchos 
cristales. La sustancia X pura, que 
había resistido durante cas! velte 
años a todos los asaltos, se hallaba 
finalmente alslada. A fin de Mus 
trar las enormes dificultades por 
Pencer para consegulr dicho resul 
tado, bastará decir que cada mi kt 
los de suprarrenales bovinas dan 
solamente de 10-40 mg. de la nue= 
ya sustancia. La nueva hormona, 
ensayada biológicamente en el pes 
rro y la rata, há acusado una Acti= 
vidad 50 “AN 'yen=s mayor que la de= 
soxlcorticostsrona, 

Esta nueva sustancia, dí 
provistonalmente, con el nombre de 
electrocortina, supera, pues, gram» 
demente la eflczcia de todas las de= 
más hormonas suprarrenales c0n0= 
cidas hasta la fecha. 


Bi-n podría ser que se tratase de uno 
de lo» descubrimientos más, impor= 
tantes de la química biológica mo= 
derna. — SPA, 


eléctrica. En aquellos ciegos cuya 
retína sigue intacta, quizá fuera po= 
sible estimular los fostenog medían= 
te la simple presión sobre el ojo o 
a través de un defecto Bléctrico. 
Los casos de ceguera en que per- 
manece en buen estado la 
son muy frecuentes y pueden, por 
lo general, curarse mediante, Inter- 
venciones quirúrgicas. Alí donde 
éstas no son posibles, la estimuiré 
ción de los fósfenos sería aconse= 
Jable. El Investigador norteamerica= 
ho R. D. Barnard ha sugerido que 
esos trabajos podrían Megar a pro- 
ducir, por medio de la estimulación 
eléctrica, una Imogen sobre la re= 
tina, “Utilizando como electrodo tm. 
ojo y empleando la técnica de la 
televisión moderna, resultaría post- 
ble que la imagen guardara ¡na co 
yrespondencia directa con los acon= 
tecumientos del mundo exterior que 
contemplan nuestros oJos sanos", 
Gracias a esos métodos»y a las 
nuevas técnicas médicas y quirúr= 
gicas, que permiten en bastantes 
casos la curación completa de ma: 
les oculares considerados hasta ha= 
ee muy poco como, totalmente 1n= 
curables, los: ciegos podrán desem= 
peñar eada vez actividades más mue 
merosas y diversas en el seno de 
nuestra sociedad", 7 
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o) de la peste negra? 


3:— ¿A qué velocidad crece la hiedra? 
4.— ¿Cuál es la planta de más veloz crecimiento? 
5:— ¿A qué velocidad crece la calabaza? 


6.— ¿Cuál es la bebida nacional en Arg.ntina? 
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¡SVISANASIA * 


BOLEROS PARA LA TARDE, EN VISON BLANCO Y VISON “GARNT”, 
(3. DECAUX) 


_ HELICOPTEROS DE BOLSILLO 


AS generaciones de ayer fueron 
en elerto modo incrédulos al 
suponer que las mantasías de 

Jullo Verne eran irrealizables. Sin 
embargo, el hombre de hoy las ha 
superado con creces, realizándolas 
técnicamente y creando otros apa- 
ratos mucho més complicados que 
Jos del mismo Verne. Desde los via- 
Jes en submarino hasta las proezas 
Birededor del mundo en bólidos de 
fantástica velocidad, señalan en el 
hombre moderno, con su notable po= 
der clentífico, la posibilidad de vo- 
Jar a Ja Juna. Pero mientras en los 
gabinetes es ensayada la física de 
Jos cohetes y el problema de un sa= 
télite de nuestro planeta, el hom- 
bre moderno se entretiene con pe- 
queños ensayos, inventando otr 
aparatos. 

Por ejemplo, es digno de mención 

el caso del ingenlero californiano 
Gilbert Magtll. Su Imaginación lo 


ha lkvado a realizar un invento no= 
table, S= trata de un elicóptero 1n= 
O sea un aparato de 48 ki= 
los de'peso que puede transportar 
otro tanto en equipo, además de un 
hombre, claro está. Puede despe- 
gar verticalmente y bajar en un árem 
ho mayor que una mesa común. Km. 
caso de fallar su mecanismo, puede. 
Planear descendiendo con su rotar 
Para aterrisor sin riesgo alguno. 

El pllpto, desde su asiento. lo ma- 
neja con un simple mango. La fuer= 
za que acelona A este pequeño bé 
lcóptero es a gas. Los productos quí= 
micos contenidos en los tanques se 
lMberan al mezclarse o inflamarso 
originando un chorro propulsor que 
acciona el rotor a gran velocidad. 
Sus motores euhete no explídeo Ma- 
ma. por lo que hacen de este apara- 
to el Ideal para operaciones noctur-= 
nas. Puede servir para deporte o 
como peligrosa arma de gueno. 


